
COMENTARIO DE TEXTO: LOS TRES ÓRDENES 998 D. C. 

El orden eclesiástico no compone sino un solo cuerpo. En cambio la sociedad está 
dividida en tres órdenes. Aparte del ya citado, la ley reconoce otras dos condiciones: el 
noble y el siervo que no se rigen por la misma ley. Los nobles son los guerreros, los 
protectores de las iglesias. Defienden a todo el pueblo, a los grandes lo mismo que a 
los pequeños y al mismo tiempo se protegen a ellos mismos. La otra clase es la de los 
siervos. Esta raza de desgraciados no posee nada sin sufrimiento. Provisiones y 
vestidos son suministradas a todos por ellos, pues los hombres libres no pueden 
valerse sin ellos. Así pues la ciudad de Dios es tenida por una, en realidad es triple. 
Unos rezan, otros luchan y otros trabajan. Los tres órdenes viven juntos y no sufrirían 
una separación. Los servicios de cada uno de estos órdenes permite los trabajos de los 
otros dos. Y cada uno a su vez presta apoyo a los demás. Mientras esta ley ha estado 
en vigor, el mundo ha estado en paz. 

 Aldaberón: Carmen ad Rotberthum regem francorum (998) 

I. CLASIFICACIÓN DEL DOCUMENTO 

El texto es una fuente primaria de naturaleza narrativa y contenido político. Escrito hacia el 
año 998 por Adalberón de Laon en su Carmen ad Rotberthum regem francorum, el documento 
funciona como un manifiesto ideológico. Su objetivo es dotar de una base jurídica y religiosa a 
la naciente estructura feudal, utilizando la analogía divina para justificar  la jerarquía feudal. 

II. DESCRIPCIÓN Y ANÁLISIS 

El fragmento de Adalberón no es una mera descripción empírica de la sociedad, sino una 
transposición de la metafísica cristiana al orden civil, articulada sobre dos pilares doctrinales: 

1. La herencia de San Agustín: La Ciudad de Dios 

El autor evoca explícitamente la "Ciudad de Dios", concepto desarrollado por San Agustín de 
Hipona en el siglo V. Para Agustín, la historia es la tensión entre la Civitas Dei (la comunidad 
espiritual) y la Civitas Terrena (el mundo material marcado por el pecado). Adalberón adapta 
esta doctrina para afirmar que, para que la ciudad terrenal sea un reflejo de la celestial, debe 
ser una unidad armónica pero desigual. La paz no es la ausencia de conflicto, sino la 
aceptación de la ley diferencial: los nobles protegen, los clérigos interceden y los siervos 
proveen. Esta reciprocidad asimétrica justifica la explotación del campesinado como una 
necesidad funcional para la salvación de las almas.  

El orden social es un intercambio de regalos: protección espiritual y material a cambiod e 
aprovisionamientos y trabajo. 

2. La identificación Trinidad-Orden Social 

La frase "la ciudad de Dios es tenida por una, en realidad es triple" constituye el núcleo de la 
justificación trinitaria. Adalberón establece una semejanza entre el dogma de la Santísima 
Trinidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo: tres personas distintas en una sola esencia) y los tres 
órdenes sociales: 

 Oratores, Bellatores y Laboratores forman un solo cuerpo social indivisible. 



 Al igual que en la Trinidad, la separación de sus miembros conduciría a la inexistencia 
del conjunto. 

 Esta analogía eleva el sistema feudal al rango de sagrado: desafiar la división 
estamental no es solo un delito civil, sino una herejía contra el diseño divino del 
cosmos. 

III. COMENTARIO HISTÓRICO: PERVIVENCIAS FEUDALES Y PERSPECTIVA MARXISTA 

Desde la óptica del materialismo histórico, esta construcción ideológica es la base de la 
hegemonía que permitió la pervivencia del feudalismo hasta la crisis del Antiguo Régimen. 

1. El Estado Absolutista como "recaparazón" feudal (Perry Anderson) 

Como sostiene Perry Anderson en El Estado absolutista, la transición del feudalismo al 
capitalismo fue un proceso dilatado donde la aristocracia utilizó el Estado centralizado para 
preservar su preeminencia social. La justificación de Adalberón —que el noble es el guerrero 
que protege a todos— pervivió hasta el siglo XVIII en la forma de privilegios fiscales y 
jurisdiccionales. El monarca absoluto se convirtió en el garante de esa "paz" de la que hablaba 
Adalberón, manteniendo la coacción extraeconómica sobre el Tercer Estado. 

2. La extracción de excedente y la ideología (Marxismo Británico) 

Autores como Maurice Dobb y Rodney Hilton subrayan que el feudalismo requiere de una 
ideología que oculte la naturaleza de la explotación. El texto de Aldaberon es el ejemplo 
perfecto de superestructura ideológica: transforma la "raza de desgraciados" (la base 
productiva) en una pieza necesaria de una creación divina. La servidumbre no se presenta 
como una relación de fuerza, sino como un servicio en una comunidad de ayuda mutua. Esta 
"mentira social" fue la que permitió que las rentas feudales se mantuvieran vigentes a pesar 
del desarrollo del capital mercantil. 

3. La ruptura revolucionaria de la Trinidad Social 

La Revolución Francesa de 1789 supuso la ruptura definitiva de la analogía trinitaria. Como 
explica la historiografía marxista (Soboul, Lefebvre), la burguesía atacó precisamente el 
fundamento jurídico citado por Adalberón: que los hombres "no se rigen por la misma ley". Al 
declarar la igualdad ante la ley, se destruyó la base sagrada del privilegio. El Tercer Estado pasó 
de ser la "clase sumisa" que suministraba vestidos a ser la Soberanía Nacional, desarticulando 
la justificación religiosa que San Agustín y Adalberón habían legado a la civilización europea. 

CONCLUSIÓN: El texto de Adalberón de Laon representa la cristalización de una mentalidad 
que sobrevivió mil años. Siguiendo a Perry Anderson, la historia de Occidente hasta 1789 es la 
historia de la lucha por desmantelar este orden que pretendía ser eterno por su origen divino. 
La caída del feudalismo no fue solo económica, fue la demolición de una arquitectura mental 
que identificaba la desigualdad estamental con la perfección de la Santísima Trinidad. 
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